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Todo el episodio ocurrido en el Hospital Claudio Vi-
cuña, de San Antonio —no completamente supe-
rado— es una lamentable muestra de la mal enten-
dida incorporación de criterios políticos en la de-

signación de autoridades en los hospitales públicos, lo que
resulta particularmente dañino para estas instituciones.

La directora del hospital, Loreto Maturana, quien llegó
al cargo por Alta Dirección Pública (ADP), nombró subdi-
rectora médica de gestión asistencial a Jeannette Vega
—médico cirujano, especialista en Salud Pública y doctora
en esa área—, aprovechando que ella, una persona con al-
tas calificaciones para el cargo, vivía en Santo Domingo,
vecino a San Antonio, y, por lo tanto, tenía una relativa faci-
lidad para aceptar el nombra-
miento. Sin embargo, su pa-
sado como ministra de Desa-
rrollo Social de Gabriel Boric,
y la visibilidad que tuvo el
que, en esa calidad, una de
sus asesoras contactara tele-
fónicamente al líder de la CAM, Héctor Llaitul, para abrir
un canal de diálogo —episodio que condujo posteriormen-
te a su renuncia—, generó una dura reacción del mundo
político oficialista. En ese contexto, el director del Servicio
de Salud Valparaíso-San Antonio objetó el nombramiento,
afirmando que “personalmente no avalo la decisión, y aun-
que respeto a la doctora Vega desde el punto de vista profe-
sional, creo que es un error político”.

Como la doctora Maturana se negara a revertir la
contratación de Vega, se le pidió la renuncia no volunta-
ria a la dirección del hospital, esperando que quien la su-
brogara concretara dicha salida. Sin embargo, en señal de
protesta contra lo que estaba ocurriendo, los subalternos
a quienes les hubiese correspondido tomar esa subroga-
ción no estuvieron dispuestos a hacerlo. Adicionalmente,
varios de los médicos del hospital renunciaron a seguir
trabajando en él, agravando su crisis de funcionamiento.
Finalmente, ayer se consiguió nombrar a un director su-

brogante, el doctor Christian Smith, y la políticamente
cuestionada Dra. Vega fue confirmada en su cargo, con lo
cual el hospital estaría en condiciones de recuperar —al
menos en parte— la normalidad de su funcionamiento.

No cabe sino examinar críticamente lo sucedido. El
país ha hecho un esfuerzo por instalar un sistema de alta
administración pública, al que se accede por concurso en
que se analizan la experiencia y los méritos de los postu-
lantes. Quienes alcanzan esas altas posiciones tienen cier-
ta autonomía en la toma de decisiones, en particular, en
un recinto como el Hospital Claudio Vicuña, que es auto-
gestionado. La afirmación del director regional de Salud,
de no objetar profesionalmente a la Dra. Vega, pero sí po-

líticamente, y que por esa
razón no debería asumir, es
un criterio reprochable. Lo
que eso logra es subvertir la
calidad del aparato público,
al establecer una suerte de
prueba de lealtad política

con el gobierno de turno para alcanzar ciertos cargos. Ello
solo desata una vuelta de mano cuando el signo político
del gobierno cambia, y lo que sufre es la calidad de las
instituciones y la ciudadanía a la que ellas sirven. 

Y aunque hay casos en que las diferencias políticas de
algunos funcionarios públicos con las del gobierno pueden
interferir con la capacidad de este para implementar sus po-
líticas, en este caso, y, en general, en el caso de Salud, ello no
es así. Resulta, además, particularmente lamentable que al-
gunos diputados oficialistas se hayan sumado al coro de re-
pudio a la Dra. Vega, y que lo hayan hecho con un lenguaje
insultante, pidiendo la salida de “todos los médicos zurdos”.
Con esa actitud reproducen y exacerban el sectarismo que
tantas veces —y con razón— se les reprochó a los gobiernos
de izquierda, emporcando la convivencia. Es de esperar que
las más altas autoridades políticas llamen la atención a quie-
nes escalaron este incidente, y que, además, indiquen a la
ciudadanía cuál será su criterio futuro en estas materias.

Episodios como este afectan la calidad del

servicio público, exacerban el sectarismo y

dañan la convivencia.

Interferencia política en salud

Usando los antecedentes del último censo, el Mi-
nisterio de Vivienda y Urbanismo (Minvu) de-
terminó un déficit habitacional de poco más de
491 mil viviendas. Otras organizaciones, si-

guiendo otras metodologías, han estimado números ma-
yores. En cualquier caso, son números significativos, que
ha sido difícil reducir por diversos factores. Uno relevante
es la disponibilidad y costo de los terrenos, indispensables
para proveer soluciones habitacionales. Ello, pues las ciu-
dades chilenas se han densificado y los terrenos disponi-
bles están, muchas veces, fuera de los límites urbanos. A
su vez, en las últimas dos décadas —y sin perjuicio de la
tendencia a la baja en los últimos trimestres—, los precios
de casas y departamentos en la Región Metropolitana
prácticamente se han du-
plicado; en otros centros
urbanos, los números son
algo más acotados, pero
igualmente significativos.
Un factor importante en esta evolución ha sido precisa-
mente el aumento en los precios de los sitios.

Las autoridades del Minvu se han percatado de que el
fisco cuenta con numerosos terrenos distribuidos en los
principales centros urbanos. Varios de ellos han sido ca-
tastrados solo en los últimos años. Ello ha ido generando
un banco de terrenos potencialmente utilizables para fi-
nes habitacionales. El ministro Poduje ha mostrado una
disposición a aprovecharlos extensivamente y esto lleva-
rá a construir viviendas sociales en comunas que habi-
tualmente no las han recibido. En otras experiencias, estos
esfuerzos han generado tensiones, pero la autoridad ha
manifestado que en este caso serían para personas que vi-
ven en esas mismas comunas, factor que debería contri-
buir a hacer más fluida la integración social. Por lo demás,
las resistencias observadas en el pasado ante situaciones
similares se basaron en desconfianzas y prejuicios antes
que en antecedentes concretos que sugiriesen alteracio-
nes para la vida de las comunidades. Hay experiencias
municipales en comunas específicas que, en la mayoría de
los casos, han funcionado muy bien. Menor es la experien-
cia en soluciones operadas desde el nivel central, pero,

atendida la multiplicidad de programas estatales, cabe su-
poner que se puede lograr un buen equilibrio para que
estas soluciones sean bienvenidas por todos los vecinos.

Aunque no es conveniente forzar voluntaristamente
la integración —sobre todo, si se transforma en un objeti-
vo político y tiene otros fines en mente—, su ocurrencia
como parte de una política de vivienda y urbana bien pen-
sada debería ser bienvenida. Hay conocimiento que se ha
ido acumulando en Chile para que una política de estas
características rinda frutos positivos. Por lo demás, las
ciudades menos segregadas suelen tener mejor calidad
urbana que las más segregadas, particularmente cuando
la segregación ha sido el resultado de iniciativas insufi-
cientemente pensadas y que no incluyeron en su análisis

todos los costos asociados
a esos desplazamientos.
En efecto, mucha de nues-
tra política habitacional se
ha pensado solo desde el

punto de vista de los costos de corto plazo asociados a la
provisión de la solución habitacional, pero olvidando los
costos de transporte, de equipamiento comunitario y de
infraestructura social. Las soluciones dentro de comunas
consolidadas reducen estos costos complementarios.

Por supuesto, el proyecto debe ser acompañado de
una cuidadosa evaluación para corregir en el futuro po-
tenciales fallas. Un riesgo es que, una vez construidas
estas soluciones, el “mercado” desplace a los habitantes
para los que estas soluciones fueron pensadas. Ello no es
en sí mismo un problema, pero altera los objetivos de la
política social y transfiere rentas a terceros. Hay que
pensar que el Estado, al asumir esta política, está renun-
ciando a vender los terrenos al mejor postor —lo que le
daría recursos para financiar más soluciones habitacio-
nales en otros lugares— a cambio de generar una mejor
solución urbana. Existen restricciones en la política ha-
bitacional que pueden evitar intercambios que desnatu-
ralicen ese objetivo, pero la creatividad en estos asuntos
es enorme. Con todo, es una solución que parece impor-
tante impulsar más allá de riesgos eventuales que, en
cualquier caso, parecen muy acotados.

Es una solución que parece importante impulsar,

en beneficio de una mejor calidad urbana”. 

Proyectos de integración social

El filósofo ale-
mán Peter Sloter-
dijk declaró hace
poco en Le Figaro
que los europeos,
tras la Segunda
Guerra Mundial,
devinieron en es-
pectadores. Ahora
h a n t e n i d o q u e
despertar a una
dura y sombr ía
real idad. Desde
hace muchas décadas también ha
existido en América Latina una au-
tocrítica por ser apenas espectado-
res en la escena internacional. Me
parece una perspectiva errada. Se
puede ser marginal en tér-
minos geopolíticos duros,
pero en muchos sentidos
estar presente ante los desa-
fíos de nuestra época.

Ahora, al barajarse de
nuevo la arquitectura de la
política mundial —quizá lo funda-
mental, el eclipse del Occidente po-
lítico y de una sociedad internacio-
nal basada en reglas como punto de
referencia—, sí que nuestro mundo
está desorientado o se aferra a con-
signas con las que hay que tener
mucho cuidado. Identificarse con el
trumpismo o con el “sur global”
pertenece al reino de los espejismos
que nos son tan propios. 

Para alcanzar una concertación
regional, hay que partir de la base que
pensar en la totalidad de América La-
tina, incluyendo América Central, el
Caribe y México, es arar en el mar. En

cambio, Sudamérica muestra un atis-
bo de posibilidad. Sin desconocer las
colosales dificultades para la interac-
ción consensuada, ofrece un grado de
analogía y hasta homogeneidad.

Los latinoamericanos han recla-
mado mucho sobre integración y
unidad de la patria grande, con re-
sultados pobretones. Lo que se re-
quiere es de un liderato que no jue-
gue a las confrontaciones radicales.
No se trata de hegemonía, que inclu-
so al poderoso le da pocos resulta-
dos en América del Sur. Liderazgo
es la virtud de poder convencer —y
no vencer, según una famosa fórmu-
la— de la necesaria concertación en
algunos aspectos de la vida en co-

mún. Y mientras más discreta, me-
jor, o se desatan los celos que nos son
tan propios. ¿Quién podría tomar
esta bandera entre los nuestros?

Argentina lo habría sido si todo
esto hubiese ocurrido hasta media-
dos del siglo XX. Después, las cosas
cambiaron, y ese país, con civiliza-
ción tan destacada en un amplio sen-
tido en América Latina, no acaba de
emerger de una larga crisis política.
La Venezuela de la segunda mitad de
los 1970 intentó jugar un papel que al
menos rivalizara con Brasilia. El es-
trellato duró poco. Caso distinto han
sido los desafíos de los Estados revo-

lucionarios o de revisionismo radi-
cal, como la misma Venezuela de los
últimos 25 años, lo que se desvanece
en nuestros días. Sus dirigentes al-
canzan algún relieve global; sus pue-
blos sufren las consecuencias.

Esto nos lleva a que el único país
que, por tamaño, peso demográfico,
regional y global, podría tomar la
iniciativa es Brasil. Cierto, no puede
ser calificado de “desarrollado” (el
ingreso per cápita y el Gini son más
deficientes que los de Chile), y posee
en ese sentido pies de barro, tal cual
Rusia, Turquía, la India y algunos
más. Sobre todo, posee un bien in-
material que lo hace el país más ca-
pacitado para esta misión desde el

barón de Rio Branco: una
tradición diplomática de
primer nivel y otra de políti-
ca exterior relativamente
ecuánime en el curso de los
siglos XX y XXI, siendo Lula
y Bolsonaro, en diferente

grado, desviaciones de una gran tra-
dición, de guardar la cabeza fría, de-
sarrollar prácticas y algunas institu-
ciones que sobrevivan a las natura-
les oscilaciones entre izquierdas y
derechas. Nada de esto sería impe-
dimento para que cada país desarro-
lle una política exterior propia, pero
cada uno de ellos sabrá que, si bien el
subcontinente no pesa ni una brizna
en confrontación directa con los po-
derosos, una concertación mínima,
con destreza y sin estridencia, ayu-
daría a sortear los roqueríos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Brasil, más allá de Lula y Bolsonaro

Liderazgo es la virtud de poder convencer de

la necesaria concertación en algunos aspectos

de la vida en común”.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

El ataque frustrado contra Do-
nald Trump y otras autoridades, en
el hotel Hilton de Washington, da
cuenta del peligroso ambiente de
violencia que vive Estados Unidos,
en un clima polarizado que exacer-
ba las diferencias políticas. Todo,
unos meses antes de lo que serán las
trascendentales elecciones legislati-
vas de mitad de mandato. La opor-
tuna acción de los agentes del Servi-
cio Secreto evitó que el atacante en-
trara al salón donde se desarrollaba
la cena anual de la prensa, en la que
por primera vez estaría el Presiden-
te, quien había rechazado las invita-
ciones en su gestión anterior, al
igual que el año pasado.

Era este último un importante
cambio de actitud, porque Trump
ha tenido una
complicada rela-
ción con los me-
dios de comuni-
cación, a muchos
de los cuales acu-
sa de estar alinea-
dos con la iz-
quierda y de es-
parcir noticias falsas sobre sus actua-
ciones. En declaraciones posteriores,
el mandatario tuvo palabras de uni-
dad e incluso bromeó diciendo que
el discurso que tenía preparado era
muy duro con los periodistas, pero
que en ese momento, tras el inciden-
te, estaría dispuesto a usar palabras
más amables. Esta luna de miel duró
solo hasta que el Presidente se en-
frentó duramente con una entrevis-
tadora que le leyó párrafos de la nota
que habría dejado el atacante, en la
que lo tildaba de violador. Más tar-
de, el mandatario lanzó un mensaje
en sus redes sociales llamando a des-
pedir a un comediante que —horas
antes del frustrado ataque— se ha-
bía referido a su esposa Melania co-
mo una “viuda en espera”.

Los conflictos de Trump con la
prensa son de larga data. Muchos
piensan que el Presidente no tiene
respeto por la libertad de expresión,

un derecho garantizado en la Cons-
titución y que es básico para el siste-
ma democrático. Amenazas de qui-
tar las licencias o cortar financia-
miento a emisoras públicas, proce-
sos judiciales a respetables diarios y
revistas, así como dejar fuera de la
sala de conferencias a agencias de
noticias son algunas de las medidas
que ha usado la Casa Blanca para
“castigar” coberturas que no son de
su agrado. Trump tiene además va-
rias millonarias demandas inter-
puestas contra medios tan impor-
tantes como The New York Times,
Wall Street Journal y BBC, y ha lle-
gado a acuerdo con otros como ABC
y Paramount, que pagaron 15 y 16
millones de dólares, respectivamen-
te, para evitar ir a juicio. Esta compli-

cada relación pa-
recía suavizarse
con la presencia
del Presidente en
el Hilton, el mis-
mo lugar en el
que Ronald Rea-
g a n s u f r i ó u n
atentado en 1981.

Lo cierto es que, al margen de
todo esto, en el clima de polariza-
ción que se vive en EE.UU., con dis-
cursos políticos agresivos y donde
las diferencias se ven como asunto
de vida o muerte, el aumento de la
violencia política resulta alarmante.
Si bien casos como este último pue-
den ser catalogados como aislados y
provocados por una persona enfer-
ma, los dos atentados anteriores di-
rigidos a Trump; el asesinato de una
legisladora demócrata de Minneso-
ta junto a su marido, en junio pasa-
do; el del influencer Charlie Kirk, o el
atentado contra el esposo de la ex-
congresista Nancy Pelosi son mues-
tras de que la violencia política pa-
rece normalizarse. En este contexto,
se debería cuestionar también la
venta y uso tan libre de armas de
fuego, incluidas las de grueso cali-
bre, pero este es otro de los temas
que polarizan fuertemente al país.

El frustrado ataque en

Washington es otro signo

de un peligroso clima

social y político”.

Violencia en EE.UU.

Hay lugares donde un silencio difícil
de nombrar se ha instalado entre las
personas. Un silencio que no tiene que
ver con la falta de
ruido, sino con la
ausencia de alguien
que realmente es-
cuche. En ese mun-
do, alguien decide
pagar por compa-
ñía. Pagar, en el
fondo, por no sen-
tirse invisible du-
rante unas horas.

¿En qué momen-
to la cercanía se vol-
vió un servicio? Qui-
zás no fue uno solo,
sino muchos. La pri-
sa reemplazó a las conversaciones largas.
El miedo a incomodar, a no encajar, a
mostrarse demasiado, empezó a cerrar
puertas. Las vidas se llenaron de tareas,
pero se vaciaron de pausas compartidas.

No es solo quien paga por un amigo

quien habla de soledad. Es una señal
más amplia, más profunda. El reflejo de
una época en la que estar rodeado no

siempre significa
estar acompañado.

Y, sin embargo,
incluso en ese ges-
to —el de pagar
por alguien que es-
té ahí— hay algo
profundamente hu-
mano. Una resis-
tencia silenciosa a
rendirse ante el ais-
lamiento. Un inten-
to, quizás torpe y
trágico, pero tam-
bién sincero y va-
l i ente , de dec i r :

“Todavía necesito a otros”.
Si prestamos atención a eso, tal vez

podamos hacernos una pregunta más
urgente: ¿cómo volvemos atrás?

D Í A  A  D Í A

Pagar por un amigo

SPLEEN

I M P A C I E N T E

—¡Calma, señor! ¡Aquí está su pedido!
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